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REFORMA. 
Semanario independiente, politico, de avisos y noticias. 

Precios de suscricion 

Cataluña al mes o' 50 Ptas. 
España trimestre i' 50 » 
Números sueltos o' 12 » 

Administracion-Sta. Esperanza. N'^. 12. 
Toda la correspondencia al Administrador 

Insértese ó no, no se devolverá -ningún escrito. 

Anuncios, comunicados 

y edictos. 

Precios convencionales, con rebaja á los suscritoreí. 

ELIXIR DE LARRA 
Preparado por el Dor. ESTAERIOL 

El mejor específico de las enfermedades 
nerviosas y del estómago 

Tarea interminable seria citar los brillantes 
dictámenes emitidos por varios periódicos y 
corporaciones médicas en favor del ELIXIR 
DE LARRA los que unánimemente consideran 
este Elixir como un escelente antinervioso y 
estomático, cuyo uso por continuado que sea, 
no produce trastornos en la economía como 
sucede con otros medicamentos. 

Deposi tar ios en es ta Villa: Sres , D. 
JOSÉ H U G U E T , y D. R A M Ó N 
FINA Fa rmacéu t i cos . 

AVISO 
Eogamos á los Señores de fuera la 

presente villa á quienes remitimos el 
periódico, que no quieran considerarse 
suscritos al mismo, se sirvan devolver­
los á esta Administrocion, 

ESPECTÁCULO 
Decididamente debemos recobrar to­

dos el buen humor. 

La cosa no es para menos. 

Continuar en lo sucesivo demostrando 

actitud grave, revelaría desconocimiento 

de la situación y podría tacharse de ridi­

culez. 

Nuestros oidos están cansados de escu­

char lamentaciones; y nuestro espíritu no 

puede soportar más la sobrescitacion en 

que se le mantiene. 

Asistimos á la representación de un 

espectáculo que se cree un drama serio, 

y nos ha preocupado sobre manera su ar­

gumento, sin prestar atención á los per­

sonajes. 

Basta fijarse en ellos, para que se true­

que en risa nuestro dolor profundo. 

La verdad es, que el mas ligero examen 

revela claramente su condición y aptitu­

des y no es menos cierto que una y otras 

son tan deficientes para el género serio 

como á proposito resultan para el cómf-

co. 

Distingimos, y examinemos las evolu­

ciones de la trouppe. 

En otro tiempo para mayor brillantez 

de la farsa se echó mano de numeroso 

cuerpo coreográfico, que en más de una 

ocasión sacó á flote la obra, librándola de 

una estrepitosa silba. 

Se representaba en aquel entonces una 

tragi-comedia, en que elevándose los com­

parsas á protagonistas despertaron la ad­

miración y el interés del público. 

Las necesidades, empero, no tardaron 

en cambiar, y el Director do la compañía, 

fija su vista en determinados ideales, pro-

cruró destruir la reconocida importancia 

de la que era dócil y fiel comparseria, 

hasta conseguir deshacerse en un todo de 

la misma. 

Tan sensible disminución de personal, 

importaba la falta de interés en las suce­

sivas representaciones, si los que debían 

continuarlas no se mantenían á la altura 

conveniente. 

¿Cómo podían aspirar á llenar su co­

metido, luego de perdido todo prestigio, 

y demostrada á priorí su ineptitud? Por­

que en verdad, salvo algunas escepciones, 

todos los elementos con que se contaba 

pertenecían al género bufo. 

Y el argumento de que el público gus­

taba, y la producción por todos reclama 

da no tenia por cierto ni un ápice de cómi­

ca, sino que antes bien reunía los caracte­

res de un verdadero drama. 

Podía pues contarse como á resultado 

un verdadero desastre; y cabalmente el 

desastre era lo que se trataba de evi­

tar. 

Aquí de los apuros y maquinaciones 

para salvar la situación. 

La espectacion era general; los enemir 

gos de la empresa tenían tomadas sus 

precauciones; y los actores algo serios ee 

habían retraído de tomar parte en el es­

pectáculo. Tan sólo los payasos debían 

quedar en evidencia. 

Se celebró concilio. El jefe supremo de 

la frauppe, aguzó el ingenio, y brotó en 

su mente una idea luminosa. 

Si lograba llevarse á la práctica, era 

seguro continuaria por algún tiempo el 

adorado modus vivendi, 

La exposición del plan, levantó en la 

exigua concurrencia un general murmu­

llo. Las miradas se animaron y los egre­

gios personajes dejaron asomar á sus la­

bios una sonrisa de satisfacción. 

Al día siguiente se tendieron algunos 

cables. 

Al tratar de retirarlos se observó había 

prendido á los mismos algún objeto resis­

tente. 

Las indicaciones fueron recogidas y 

quedó la trouppe en disposición de dar 

comienzo á las representaciones. 

Los individuos que optaron en im prin­

cipio por el retraimiento, cedieron de su 

resolución y se prestron á desempeñar el 

papel de acompañantes. 

Su cooperación ha resultado más valio­

sa de lo que ellos mismos creen. 

Algunos se han abstenido consciente­

mente de practicar ciertos trabajos, ale­

gando su deseo de apartarse de los ejerci­

cios gimnásticos. En más de una ocasión, 

empero, no han podido sustraerse al mis­

terioso alambre que les comunica movi­

miento, ejecutando con asombrosa facili­

dad una limpia planxa. 

En cuanto á los demás individuos de la 

compañía, se encuentran hoy en su ele­

mento. 

Avezados á esta clase de ejercicios re­

presentan su papel á maravilla, ridiculi-
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